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Correo Envíe sus cartas, con una extensión
máxima de 1.400 caracteres con
espacios a:

L Email: correo@la tercera.cl
r Fax: 5507998
K Avenida Vicuña Mackenna 1870,

Santiago.

La Tercera se reserva el derecho a edi-
tar los textos, que no serán devueltos.

@aundurragav: “Concejales de oposicion de
Recoleta marcan precedente al rechazar renuncia a
alcaldesa para que asuma otro cargo: No se aban-
dona a la gente”. Alberto Undurraga V., alcalde de
Maipú.

@silviabaezav: “Tremendo tema el de financiar con
fondos públicos a los partidos políticos, interesante
propuesta en debate hoy en Comision de Etica
Senado”. Silvia Baeza, investigadora Libertad y
Desarrollo.

@frank_sauerbaum: “De acuerdo con una reforma
tributaria sólo para Bajar impuestos a la clase
media que trabaja 4 meses para el estado y no ve
ningun beneficio”. Frank Sauerbaum, diputado RN.

@marcelomena: “Divertido ese eslogan ‘Codelco
buen vecino’ si es que cada vez que hay problema
ambiental te relocalizan. Buen ex vecino?”. Marcelo
Mena, dir. Centro de Suistentabilidad Unab.

@andresamengual: “La Unión Europea y su falta de
moral. Libia sí, Siria no”. Andrés Amengual.

@JosePinera: “Un año de valiosa iniciativa: el
‘Defensor del Lector’ en La Tercera
(http://is.gd/0Q4TdD). Felicitaciones. ¿Pq no en
todos los diarios?”. José Piñera.

Ex subsecretario
de Vivienda

Señor director:
Esta carta representa a mu-
chos quienes hemos sido
marcados en nuestra voca-
ción de servicio por el ex
subsecretario de Vivienda,
Andrés Iacobelli. Ya sea por
sus tempranas investigacio-
nes en transporte sustenta-
ble, en sus cuatro años como
director ejecutivo de Servi-
cio País, donde consolidó
uno de los programas más
exitosos de inserción de pro-
fesionales jóvenes en muni-
cipios remotos, o como se-
cretario de la Comisión Indí-
gena antes que muchos
reivindicaran la importancia
de los pueblos originarios.
Su compromiso con Chile lo
llevó a estudiar políticas pú-
blicas en Harvard, donde
tuve el privilegio de cono-
cerlo y participar en la ini-
ciativa Elemental, que gra-
cias a su visión innovó en el
diseño de viviendas y ba-
rrios dignos para los más
desposeídos. A su regreso a
Chile fundó el Centro de Po-
líticas Públicas de la Uni-
versidad Católica y el pro-
grama Puentes UC, forman-
do e integrando cientos de
universitarios al servicio de
los municipios más comple-
jos de nuestro país.

Luego de su nombramien-
to como subsecretario, mu-
chos le recomendaron mili-
tar en algún partido para
contar con “respaldo políti-
co”. Sin embargo, Iacobelli
no quiso renunciar a su in-
dependencia, ya que lo suyo
no era la política, sino el ser-
vicio público. Esa indepen-
dencia fue puesta a prueba
una y otra vez, al enfrentar
la dura tarea de la recons-
trucción, dar continuidad al
ministerio luego de los casos
La Aurora, Kodama y el
brusco cambio de gabinete.
Pese a ello, siempre mostró
lealtad al gobierno y sus
equipos, logró avanzar en
relevantes ajustes a la polí-
tica habitacional enfocados
en los más necesitados y la
clase media, además de sen-
tar las bases para lo que será
la nueva política de desa-
rrollo urbano que tanto re-
quiere nuestro país.

Si hay algo que caracteriza
a Iacobelli es su integridad,
transversalidad y transpa-
rencia, poniendo siempre
los intereses del país por so-
bre sus posiciones particula-
res. Para quienes lo conside-
ramos un referente, ha re-
nunciado un gran
subsecretario, pero dada su
trayectoria e integridad es-
toy seguro de que el tiempo
hará justicia a su nombre, y
tendremos Iacobelli para
rato en otras esferas de la
vida pública, liderando los
procesos de cambio que
nuestro país necesita.
Pablo Allard
Arquitecto urbanista

Debate por
educación superior

Señor director:
La posición de la Universi-
dad de Chile sobre la refor-
ma a la educación superior
-propuesta por el gobierno el
año pasado- es conocida
desde hace muchos años,
período en que hemos plan-
teado públicamente un nue-
vo trato del Estado hacia sus
instituciones estatales.

La posición del Consejo de
Rectores también es conoci-
da y hay un documento
aprobado que fue oportu-
namente entregado a las au-
toridades del gobierno y del
Congreso.

Creo que existe consenso
en la importancia de la edu-
cación como elemento cen-
tral para lograr un país más
justo, equitativo, solidario y
desarrollado.

Es decir, todos sabemos
que Chile tendrá graves
problemas sociales, políti-
cos, económicos y cultura-
les si no invierte más en
educación de calidad, la que
requiere formación e
investigación.

La Universidad de Chile es
la que más investigación
realiza en nuestro país y es la
que recibe más estudiantes
de colegios públicos que ob-
tienen los mejores puntajes
en la PSU. Y esto lo hacemos
con una gestión de excelen-
cia y recibiendo menos del
10% de nuestro presupuesto
de parte de nuestro dueño, el
Estado. En Finlandia, a
quien queremos emular, en
las universidades estatales
este porcentaje es del 65%.

En este contexto, lamento
que el editorial de La Terce-
ra publicado este sábado no
haya mencionado en su aná-
lisis, entre otros temas, la
obligación de todas las uni-
versidades privadas de cum-
plir la ley vigente que dice
que las universidades son
corporaciones sin fines de
lucro; la importancia de evi-
tar las “universidades de re-
tail” que no investigan e im-
parten carreras de baja cali-
dad, con lo que en verdad
están engañando a sus estu-
diantes o “clientes”; y la im-
portancia de que haya trans-
parencia a través de una ley
que regule el lobby.

El tema de la composición
de las mesas de trabajo no ha
sido conversado hasta el
momento con las autorida-
des y será analizado en su
mérito en el momento opor-
tuno, considerando el rol
institucional que cada uno
debe desempeñar en un país
democrático.
Víctor Pérez Vera
Rector Universidad de Chile

Señor director:
El fin de 36 días de toma es-
tudiantil en la Universidad
de Talca se concretó produc-
to del diálogo y la negocia-
ción entre estudiantes, aca-

démicos y las principales au-
toridades universitarias. Fue
un acuerdo histórico y una
lección para el país en mo-
mentos en que las ocupa-
ciones, especialmente de se-
cundarios, radicalizan sus
posiciones y se endurecen.

El acuerdo logrado en Tal-
ca derivará en grupos de tra-
bajo, donde toda la comuni-
dad universitaria construirá
una agenda común, cuyo ob-
jeto de análisis y de propues-
ta es el destino y sustentabi-
lidad de lo que entendemos
por educación superior.

El fin de las barricadas no
fue fácil. Para algunos signi-
fica poner fin a nuestra par-
ticipación, lo cual no es cier-
to. La toma no es un fin, sino
un medio, y el más compul-
sivo, el cual debe cambiarse,
pues los distintos costos que
esta conlleva son perjudi-
ciales para nosotros mismos.
Creemos que nuestro movi-
miento debe oxigenarse y
pasar a una nueva etapa,
donde es indispensable acer-
car posturas contrarias e in-
volucrarlas a generar acuer-
dos que permitan construir
la reforma de educación su-
perior que necesitamos.

Fuimos capaces de firmar
un acuerdo que abre las
puertas a una universidad
con más participación y más
transparente, preocupada
por sus alumnos, por los
aranceles y por el grave pro-
blema del endeudamiento
que oprime a las familias que
sustentan la formación de
sus hijos.

Si bien la toma de la Uni-
versidad de Talca ya es his-
toria, seguiremos moviliza-
dos, pero abiertos a la cons-

trucción de un diálogo que
derive en una reforma sin
precedentes de la educación
chilena.
Javier Ignacio Fano Ruiz
Pdte. Federación de
Estudiantes, U. de Talca

Señor director:
A tres semanas de la reu-
nión entre el Presidente y
los rectores de las casas de
estudio, las prometidas me-
sas de trabajo para analizar
la reforma en la educación
superior todavía no se con-
cretan. Aunque las universi-
dades han expresado su in-
quietud por la posible pérdi-
da del año académico de
parte de los estudiantes si
no se retoman las clases, no
han mostrado una similar
preocupación por apurar la
formación de comisiones
para llevar a cabo las refor-
mas anunciadas. Según de-
clara el vocero del Consejo
de Rectores, prefieren espe-
rar la invitación del ministro
antes de mostrar sus cartas.

Esta actitud pasiva de los
rectores, apenas comenzado
el proceso de reforma a la
educación superior, da poca
confianza sobre su compro-
miso con las demandas de
los estudiantes y, en conse-
cuencia, su perseverancia
en asegurar que se cumplan
las promesas de cambio una
vez que la vida académica
vuelva a la normalidad.

Tal vez los estudiantes co-
rren el riesgo de perder el
año, pero mientras que no
cuenten con el compromi-
so de las autoridades -de-
mostrado con cierto senti-
do de urgencia de realizar
las reformas– tienen toda

la razón de no querer re-
nunciar al poder de persua-
sión que consiguieron con
las movilizaciones.
Judith Scheele
Centro de Políticas
Comparadas de Educación
Universidad Diego Portales

Contaminación
en La Greda

Señor director:
“¿Cómo es posible que mis
hijas de cinco y 10 años ten-
gan metales en la sangre?”
Los testimonios de madres y
profesoras de la escuela La
Greda, citados por La Terce-
ra junto con los datos de los
exámenes toxicológicos dis-
puestos por el Ministerio de
Salud, debieran motivar me-
didas de mayor alcance sa-
nitario y ambiental. El sim-
ple traslado de la escuela de-
jaría a los 1.300 habitantes
de La Greda expuestos a la
misma contaminación de-
tectada, incluyendo a los ni-
ños de menor edad escolar.

Ante la imposibilidad de
cerrar o disminuir la activi-
dad industrial que genera
diversos impactos ambien-
tales en Quintero y Puchun-
caví, lo menos que cabe es-
perar es la prontitud y trans-
parencia en concretar el
Acuerdo de Producción
Limpia que ofrecieron las
empresas a la ministra del
Medioambiente en marzo
último.
Eduardo Reyes Frías
Periodista, Valparaíso

El ministro
y el Sernac

Señor director:
Tiene razón Alejandro Fe-
rreiro en su última columna,
cuando señala que el minis-
tro Longueira está persona-
lizando la defensa de los con-
sumidores a través del apo-
yo otorgado al Sernac y que
ello puede debilitar a éste en
el mediano plazo, pues retra-
sa las reformas a dicho orga-
nismo que debieran deba-
tirse en el Congreso.

Lo que el columnista olvi-
da es que, en la práctica, la
falta de poder del Sernac no
se debe sólo a falta de con-
senso en el Poder Legislati-
vo, sino también, y quizás en
mayor medida, a los obstá-
culos que encuentra en el
Ejecutivo. Por ejemplo, aun-
que en el papel el Sernac
puede demandar colectiva-
mente a industrias reguladas
tales como bancos, compa-
ñías de seguros o empresas
de telefonía móvil, hacerlo
con llevaría abiertos roces
con los superintendentes y
subsecretarios respectivos
que podrían dañar la cohe-
sión interna del gobierno de
turno. Prueba de ello es que
en los últimos seis años el
Sernac jamás ha interpues-
to directamente una acción
colectiva en contra de prác-
ticas comerciales habitua-

les de industrias reguladas
que, sin embargo, lideran
sus listas de reclamos. Res-
pecto de estas industrias la
acción del Sernac se limita a
obtener compensaciones
para los consumidores en
caso de errores involunta-
rios, o a tratar de que los re-
guladores cambien la regu-
lación que perjudica a los
consumidores.

Visto de esta forma, el he-
cho de que el ministro Lon-
gueira se involucre activa-
mente en el Sernac tiene la
gran ventaja de reducir las
restricciones “no escritas”
que dicho organismo en-
frenta dentro del Ejecutivo,
en particular, si decide em-
prender acciones en contra
de industrias reguladas o de-
cide desafiar regulaciones
emanadas de superinten-
dencias y subsecretarías que
injustificadamente atenten
contra de los derechos de los
consumidores.
Agustín Barroilhet Díez
Centro de Regulación y
Competencia, U. de Chile

A un chofer del
Transantiago

Señor director:
En la mañana del miércoles
pasado tomé el bus 504, pa-
tente BJFD 59, en Bilbao. El
chofer saludó de “Buenos
días”. Algo cada vez más co-
mún. Pero fuera de lo co-
mún fue escuchar al con-
ductor, en voz alta y clara,
decir “Cuidado al bajar” al
abrir las puertas. Y también
fue fuera de lo común cuan-
do dijo, en el mismo tenor,
“¿La señorita que baja en
Miguel Claro?”. Y al no ob-
tener respuesta, repetir, con
algo más de volumen en la
voz, la misma pregunta, mo-
mento en que la aludida
agradeció y se bajó, no sin
antes escuchar el mensaje
de “Cuidado al bajar”. Más
adelante una señora apretó
el timbre, pero por algún
motivo el chofer no se dio
cuenta y la señora entonces
gritó “¡La puerta!”, y el cho-
fer respondió “¡Disculpe! Lo
lamento”. Y detuvo la má-
quina, permitiendo a la se-
ñora bajar (sí, también le
dijo “Cuidado al bajar”).

Avancé hacia adelante y el
chofer me preguntó si que-
ría bajarme. “Sí”, le dije,
“pero también quiero agra-
decerle y felicitarlo por
cómo entrega usted su ser-
vicio a los pasajeros. Gente
como usted le hace mucho
bien al sistema. Acabo de
anotar la patente, y voy a
escribir al diario contando lo
buen conductor que usted
es, para que sigan su ejem-
plo. ¿Podría darme su nom-
bre?” Pero él, tremenda-
mente humilde en su postu-
ra, se negó. Yo, por mi parte,
espero que vayan surgiendo
más choferes como él en el
sistema.
Germán Torregrosa C.

Del twitter


